
m^mmmem^. 
l i w ] ..BÉ|!H. í)iiil<tmi(ÍII»»»WWi mm*mmmimimmi*mmimAmmm ;.,* 

r/BfJi^]^. jxMr. leo 

'lüf. 
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Ii.liprote»ta de hoy 

Contra la sabida 
del precio del pan 

El pan Bft Cartagena a 9 0 céntimos. La manifes­
tación. Cierre de tahonas. Un plazo de 24 horas. En 

el Ayuntamiento. Incidentes. 

Lo latoMle 
Ei precio det' paoi, h» bisaozaio un 

précio^eaorme. Bi pueblo •« bi «moti-
Dtdo con rawn. .,-,.< 

Sato lo dMoamoa haca unos diaa y 
madie noi bUso" caso. 

Loa uhoaeroa, siguen abuaando es-
candalosimeote de loa cartagenero. 

Hay b«Q VtatQ en peligro aua e'ata» 
blúcimientot. 

El Alcalde, sio easrtarae y ain tnaa* 
dar repreieataotea puede aolucionar 
esto obligando a loa tahoneroa a dar 
eJ paüijarato. 

De otro modo, dejaudolea hacer !o 
que lea viene en ,g»n4T líoa ex,'OQemo8 
a lo de'|oy.;. ,; ••••̂ •.-: "•, 

Lo ooiiríido es lamentablemetite y 
es principio quizas de cosna mayores 
pues la provocación ya que no ea atra 
coaa la que han hecho loi dueúoa 
de panaderos, es eaoandaloaa y poco 
correcta. 

^ÚBlqueda tiempo s«ñoc «lealde. 
dice que' le han deaobedecido 

en su orden, pues para ¿liuando queda 
entonces au antoridüd como alcalde 
D̂rf pues uá ejemplo y vurá como las 
demésobeáeceü? 

Joaquín Mateo. 

Lfll inanlfetstAclón 
Como ooDseoaanola de la Inesperada 

sabida qua los (ahonéroa han heoho 
boy de al preoio del pan, pnés el quilo 
qaa antes valía 80 hoy lo han heoho 
pagar a 90 jr a peaets, ooiaenzaron 
desda las primeras horas da la mafia-
BS a formarse grupos de Etanjerea en 
Iss pnértas de las azpandedarlaa. 

Loa grupos oomentaba^ el oaso oon 
sxlstaoión y bien pronto onodió la idea 
da ««labrar lina mahiteataeldn e !r al 
Ayiinlamientd para pedir oaatlgo oon-

' tra ios psQaderos patronos. 
Alguoaa mojerea exaltadas aoons->ja 

ban el asalto a tas tahonas, pero los 
daafioi ánieael ttmor ô erraroin inme-

. dlatamante y abandonaron algunos las 
tahonas. 

P o r l « « e a l l e s 
Poo^s fasron les oalies qae reco­

rriéronla manitsstseidtt, loa bastantes 
pura que sata a* se formaes en gran 
número no | 4 de mnjareaaloo de obre • 
ros qua protestaban indignados. 

Al grito de que halan «Ipan, llegó la 
manlfestaolfin el A>ttntamlénte, donde 

' «I alcalde If reúlbld dioiéodoies qns el 
ño halóla sutorfaado tal anblda y que 
•ra eomple|aa#niia llegar. 

Pfomatld o|t|r i Ipa tahan«a y «o-
•on*sgulr tarforniíltilíie arreglo. 

EMifá Mtft prlto aalld BjUevamante ia 
maettaatietAo a la «atle, «ais vea ya pe-
llgroaa, ptiaa el námero dé loa que la 
eompontov era sÉtorma y por la exalta-
elóo prasagiibea* que babla 4a oê nrrlr 
«igo grave. 

Uoa msDlfestsntes oorrHronss por la 
sslle del Oañóo hasta la dé Cuatro«^n* 
toa donde se Intentó aaaltar Is tkltlma 
tahona que habla abierta, pero el dna. 
fio cerró y aolo le golpearon las puer­
tas f «rJatalea. 

Los manltaatantas vieron al conoe]al 
' fo^allsta sefior Zafra, al qae obligaron 
, • tr al frente de Is maiiif«'atKCÍ6n. 

< H s ^ v « K a l A y o n t A m i e n t o 
Oott«ilref«íld»«dli n la oabesa los 

lataiftitantea (ttm» ,aft«Tuifntf al 

MUD1OI|IIO) donde por equlvooaelón de 
frases o mal entendldoa ae promovió 
un fuerte iiioidetite Uegáuduse a satru 
jar el aloalde y el oonor'jal socialista. 

El eseándalo fué enorme is gente co­
rría por todoa lad<>S y graciae a loa 
gritos de úaluia y aerenídad ia««ade 
por el señor Vaso (D. J.)la oosa no tu 
vo el mol oari< que habla tomado, puei 
ios aoit»os Databan ya eeoltadtslmoe. 

El an ión d e aetoai 
El pueblo antro en el salón de aotoa 

donde varios obreros le dirigieron la 
palabra para exponerle la geatión del 
Alcalde y da la Junta de Sobslstenolas. 

Los manifestantes comenzaron por 
pedir queloB tahuneroa fueran a la Cár­
cel y se les procese. 

Se acordó dar uu piaxo de 24 horas 
para solucionar el conflicto y en oaso 
contrario mañana oalabrsr otra tüsnl-
faataClón de protesta. 

Conviene huoer saber que las muje­
res cogían fi enantes encontraban y lea 
obligaban a Ir a la manifestación. 

R e u n i ó n de t a h o n e r o s 
El Alcalde ha lliim.«do oon urgencia 

a los tahoneroa. pare qiie ma&ana den 
el pan máa barato. 

Ha la fa'ora de oerar no sabemos nu­
da del re^nltado de esta reunión. 

Pe Sociedad 
liOfli qne V i a j a n 

Ha regresado de au viaja a Madrid 
uueatro qu«ridó amigo don Bnriqu» 
O. Fricki psra irse hoy a Loroa, acom-
pafiadu da su diailntlga esposs doflc 
María Oliva. 

Ei monunento a 
f errer en Bélgica 

Bl mlalat'irlo de Estado, refirié idose 
8 la noticia pablloada en la Pr«aa« ao-
bre el monumento a Ferrelf, oomunloé 
lo aiguienle: 

«La noticia da la nueva erección del 
moDument i a Farrer en Bruselas pue­
de Inducir a error a los qua no reousr-
den laa últlmsa vlolaitudea de este 
asunto. 

A coosflcuenoia de une gsatlón del 
ministro de Bspafta en Bélgioa, bablass 
lof rsdo que el Consejo manloipal da 
Bruselas, en au mayoría pertaneolante 
al partido aoclallsta, no insistiere en 
levsntar de nuevo el monumento a 
Farrer quf habls sido «'•removido en 
tiempos de Is ocupación alemsos. Co­
mo resultarlo de un debite habido en 
el Senado espafiol, vplvld el jOooasjq 
municipal de Bruaelsa a boafMurae del 
asunto, y adordó nusvaoient» !• erse?-
Olón el oltado monumento. 

For gestiones del Gobierno espafiol y 
del Mlniatro da So Msjestwl en B<use-
Iss, llegóss, por fin, a obtener que el 
referido Conttipjo muuiolpal adoptase 
un nuevo y definitivo acuerdo, según 
si ousI serían borradas todss las Ins-
orlpciooea que oontanían el nombra, da 
FraoeUeo Ferrer y al origen del mona-
manto, quedando M( reducido ésts a 
une estslus simbólica, ya qua se trsts 
ds una (igurs de hombre oon una an> 
toroha ea Is asano, qua oo responde a 
nlngoAô  d« los rasgos fisonómioos de 
Ferrer, y estando sxstarivamente dsdi -
oada a la exsHaetda del librspensa-
miento, sin oonsxión a) retáeldn f iga-
na oon todo sqnauo que despertd.en en 
tiempo un justo movimiento dt iiMttg-
paoida «o EspaAi. 

El mejor knco 
Tre8/ffinaliro,cinaa> ||»flos de SSipi 

nada escalera para llegar a aquella bo-
harllla miserable... Y el méJioo habla 
dfoho a Baña Elena qne M»iiobie8e más 
que a píaos prlqoipalaa. { ^y! pero Ro­
as, HU protegida ee hallaoa enferma, y 
sabia qtia solo una budna alimenteolón 
podía salvar aquella vida, tan necesaria 
a sus olnoo hijos, huó-.fanoa ya da pa­
dre y qu4 Rosa lio contaba más qu** 
oon laa buenas alma^ y las bueaso al­
mas se haUso tan easasa^en estos tfem 
poiü ds lujo y da necasldadaa RupérfiUHa 
quq alo al auxilio de Du&a Elena, ia po -
bra rouj^r hub!oaa muarto da ham 
bre. 

Claro s< que DJ94 Blona podia ha­
bar enviado el aoorr^-ooii uua airvien 
tn, paro ella guaiaba da eandic la mor 
tlfloBoldn ai'de8pr«ndlmloiito y dar ella 
limonaa da su'oonau^o • todos lo» qii < 
daba «I omsuatn de su Um^ana. AA» 
mái ae encontraba tnn bien al ludo de 
Riaa, erasstt tan bu^na, habla tanta 
semejanza entre la vida de aqu-IJtis 
dos inujerea, y entre sua d<>lor<~8. Las 
dos aran viudas, las Joa aran madree. 

Û i día el deber llamó al marido de 
Oofia Elens, qua era general, al campo 
de batalla donde murió con la muerta 
da los grandes y otroa día el deber lia 
mó al marido ds Rosa, qua era alba 
ñil, a un Rtt lainlo desdo el oayó, en 
oontraudo la luuarte do loa huoill iea, 
poro en el fundo igui', siempre ol sa 
orifloio, la aboogaolón, no m&i grande 
ni oiái paqUítS», «u indo se da la vida 
por d t tu jar el honor do la patria, qua 
ea madre, qua cu indo se dá. por da 
fduder al'pan de los bij.'>0. 

Aquel dolor brMsao, grande hirió el 
oorasón de-Doáé̂ ^Bisna de modo Irre 
parable y uquol dolor vl-^lentu, ines-
parado, hJiió tamporeimoote la robua 
ta nntnralezt de Rosa. 

D<>fta Elena daola muohis v<>oes, máa 
Vale que laa enfarmedadea havan venl 
do aal. Ella tiene olnco hijos sin más 
amparo qne el »\XfQ yo tengo uno el 
qaa doj i rlao,SaQta resignación la de 
laa Rimas qw «1 mirar a Dios oomo Pa­
dre, vó en oa.4« 89m'»JM¡»t9 un her 
mino. 

Aquál día O •ú'̂  Klena litigó mé.* fa 
tigada, poro má* alegre qm nunca. 

- Mire uitjd, Ro<«a. dijo en cuanto 
descansó, yo eatoy mu? mala, oada ves 
paor, peto «̂o mujar, uo llore usted 
por eso, al ma muaro, para eao hamos 
nacido para morir y no ea poca dfoha 
ai se muere en Grsola. Puea hien, yo 
DO quiero que usted se quede sin eooo -
rro, cuando yo falte y como dejar es 
tos enoirgoa a los teatamentarioe no 
serla máa que dejar oansanclo para 
ellos y reguisrmente dolores y humi-
llsclones psra Uátsd he rettelto aaegu-
rar sfi modo de vivir r aprovechando 
que una mujer «iquleq conozco quiere 
traapaaar un p^t^iffMfi-pti» que mi ma­
dre estableció f eO el que ha ganado 
para vivir y para hacer chorroa, ha 
panaadü ppgarla él traspaso y darle el 
pan a usted. 

—Roaa no podía hablar, la emoolfin 
la ahogaba. 

- Pero señora, dijo, sao as mnobo, 
esos ss demasiado, 

~Ba un bien para laa dos, replicó 
Oufia Elena, u t̂e vivirá oon náa iade-
psndenola, con ésas sagurldsd y ya me 
evitará aublr la ssaalers. 

-^¿Pero yo ea»« la pago s .ttstsd st 
to? iQ'ie puado faaoai? 

- Valer por mi hijo euando yo mns-
rs, • I 4Í"' ••• * í. *' •' 

- Yo valar ¿Pero oomo? Una pobre 
mujer que nada tengo, ni nads sé 

- ¿No sabe usted rezar? 
- Ab, eaosUejí^ra. 
—rPues bien, reoenaiadi Maetioque 

nsdie hst á por di. La defó anwiaBenda 
doda a muchos, s niojntesor qae ea na 
aanto, s mis parlenj^ qua aoa muy ri­
cos, s mis amigos i|ue son en aa mayo­
ría muy ilustrados, pero mi oonfesor 
morirá pronto, por qus es.muy anoia-
no, mis psrleotéa un harán mds por 
que aon muy egoiatas/ mlif amtigoa ta 
otvidsrán por qns úeneo muehos ns-

4 fooiot y qBÍ«ttMbt:«ifl«girA w día an 

I). Joaquín Huiz Stengre 
H e r m a n o del SanA» Hosp i ta l de Car idad y V i 
cepi^is idente de la i^ániarn de C o m e r c i o 
folleoió en al Siñor e dia 10 de Enero do 1920 

confortado oon ha Santos Sacpamentos y la Bendición Ápostóliea 

FL. I . JF». 
La vela y alumbrado OJn miaai da 8 a 12 que tandrán Ingar 
ma&ana 11 da loa o «rrlautii eii la.i rgieáia<i del Santo H is -
pital de Oarldad aaf oomo timb'é i lo< ejaroioioa de ln tar 
da Bsrán aplioados au sufrâ l̂o del alm î da dicho señor. 

Bu viuda, h!j«8 y damá^ familia ruegan a eus ami­
gos y demá'i p':raoiiaa piadosas una oraeión por el 
Hime da! floada y h gslstanola a eacoa cultos. 

Cartagena 10 Mayo 1920 

Varios sefSores Prc ados ticn f̂n concedidas intlsilgencias en la forma aeos-
tumbvsd'). 

* 

V ArVIVCRSARIO 
del fallocuniento de I» seüorita 

iüría ie k kxmá^ SÉoróo M 
que descansó en el Señor el día 11 de Mayo d« 1916 

I>. d . I*. 
La Hora Santa qua as celebre el dis 11 de Msyo de 1920 de ,op^; 

s doce de la mañane, en loTgleala del Asilo de la Pnrlaima Conoep-
Oión, será en sufragio de la finada. 

fas padrlnua don Ju-in Antonio Csrrióo y 
doña Carmen Salmerón; hermanos doña Ua-
rfa y doüa OsTldad; bermanoa polltlpoa, líos 
y demás familia, ruegan a tus amig|t|é I» 4*i s 
diquen una oí solón y aa dignen aiMiArl Í|-
ch > uoto, f^vor que egradsoarán eterna 
ments. 

Lo8¡Exoreí)H. e lítmos. Fres, Nuncio Ap> t-tólico, Aiz bi«po ds 
Tarragona y Obispos de Madrid A'oalá, SIÓD, Pamplona, ( ádls y 
Cartagena, se han dignado oopoeder iiidulgaDoIss en la forms aoos-
Uimbiada. 
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que nadie cuide de él, ul aun el mismo 
y ouúalflo amparo sea su orado» da V. 

- Esa atjlorB, no le faltará üuiioa. 
Y diciendo esto doñj Elena y Kô it 

se despidieron y no volvieron a vttrse 
n ás. 

Paaarou dies años, era Un atardecer 
del mea da Euero y Rcsa se diapoula 
a cerrar haeta el día siguiente ol pu#p 
to da pan qua doña Elena la eatabí^-
Ctó. Eo el hübia ganado para sostener 
deúoroaamantc a aud oiuoo hiju«, para 
easai a lu mjiyor, para dar ofloiu a IOM 
trtis medianas y entonces cosleaba una 
currora oor|fi al más pequbño y aún 
guarba algUiíos ahorros. La felicidad 
mudeata, uba felicidad relativa, lie' 
na de aeonoéila y de trabajo, una felt-
rldad acortada portel reousrdo del ea 
poKo amido que deade una vida más 
alta parecía animarla a luchar por »l 
porvenir desua hijos y darla gradea 
por loa Sítor|ficlosqus se imponían pa­
ra orlarloa felices y má̂  aún por la 
eduoación con qua los criaba virtuo­
sos, máa pa¿a Dloa qua para ella.' 

, /'ero volvamos o nuestro relato, 
' Ross sudé apreauradam^nte a au Cfi> 
¡ as, encargó .Han hija que qiepáiraae la 
' cana, sacó del fondo del baú|:,ttQ sobre 
I donde guardaba los ahorros le, au yl* 
I da duradte diez años, mstló ^[¿|'api un 
• portamonedas al portamonedat "«>n el 
^ pecho* hachó sobre aua hombros ua 

mantón y votvlÓ a bajar a la calle oon . 
la misma ligereza oon qus habla au-
bldo, ¿i, ¿"•¡•"i ^.:-

Ya en el pq»rtsllfé detuvo un Instan­
te. Qus iba • haeer? Iba r aalTtr al hi­
jo de dofia fiiena. ¿Uomof Ko lo sabia 
y pedia a Otns que t t ^ ^ A . , 

Desde qua murió í^i|^ií'|te«^fa'|^'-
bía pro<»ure|o Ro#-íial^r "flempta 
cuanto eon <| hijo de» squ*na «é #eU<* 
oionarálBaÉa visto súvftó l é %1dé 
disipada, sntdlas de hvlg iüa . i i^^ol 
oh#i da fiesta, y poB|o ea|ia«inM|iM)|a de 
to(^ ello8oa|M4;^pÍi per^ ÜBTir-

tud muerte. Aqual dia el sms ds go-
b!o"«o la hablo d!c!i : e¡ 8<iBorito eyt& 
firruii S'lo, ha dsdo i'!«a,,,%||ta!.|>(|t!!Í're 
puede ooutar ir a la cáratil, ñola quaJa; 
más qtt« pegaráe un tlrO; 

- Hosa se babia horrorizado. Pegic-
nn tiro, perder la vida siendo tan jó-
xen, condenarle atando oristisno. 

Sumids en estas nflexiones IIeg<VBa« 
aa ft ia oesa donde as dirigía al tiempo 
que do ella salla un hombre, oon'el qus 
que ae cruzó ea el portal. Era A1VAÍÍ«, 
el hijo de doña Elena y se a«ustó de 
verle su tez e taba p.$>Íd8. sus hojos 
hundido», Is mirsdá despedía fuego. 
Les palabras del ama á#gobierno vol-
vler<in a sonar faif-ilcsmsnte en loa 
oldoa de la bnens mujer* 

- No le queda más que pagaras un 
tiro. 

BfeotivsmentP. tos hombres qae se 
pegan un tiró deben eatar asi. 

Rosa no ss strsvló e hablarle y si­
guió Boa pasos. Iba oomo üji i^^i att, 
marohs sra inoobarente,, tÍ«iÑ|k ^i^oes 
oe siejebs de KU cesa, otrea M^tí^Máüi' 
maba s al|s. ys andsba ¿o $^mm 
ta asr dincil a Rpaá 8egtttr}«,j#jfe|ia4 
ola tsn dsspsOio. qaa I* olÜ^pp%^a< 
rsrse para no tropeiar oon Íl. |!fî '<éf u^ 
saron «alies... miMhaa «wtiat, í¡^ Un 
al dsr Is vuetti ajuna fiq[ttliíiah>:|M|'ea-
eontraron ea el vláttimqtji» ft<i<a||i va-
liante, oon eae valor q«ed« |¡|:,^pP|aoa 
la adversidad psro tavo «JUNLOI La 
ehs una noeha (ria y os«a*lliabtán 
rkédo faaolt mucho ratd y por «qusila 
lugares e otras hfirM -tm^ o o o ^ r r í ^ 
no transitsbs nsdfe y éómpraadio (|fl|» 
aos esoaaaa (neiíass gaatadaa por: ét 
oanaaelo de tan largs msrehs y agoi^> 
i^e pot M eaanolón aerfain lirAtilea p | |a 

, ,^ehar «OQ aqael iu>ni|)fé tea^te oon ;lft 
faena da la jnvsntad y la üé la loo#a 
sin embargo al verle avansar haola l i 
barandilla aj BVstinift a aujstarle. Bi 
bon vigdroao empaje la aparto a m 
lado dlfllendor 

• • v * ^ -
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